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  Permítanme que inicie este artí-

culo introduciendo dos anécdotas 

personales de mi juventud.

Me entusiasmaba entonces, y lo 

sigue haciendo, calzarme unas botas 

de montaña, tirarme la mochila a la 

espalda, y hacer largas caminatas.

Durante una de estas excursiones 

en solitario, cuando apenas había 

dejado tras de mi la ultima casa de 

un pequeño pueblo de montaña y me 

dirigía por un camino mulero al pró-

ximo objetivo, me encontré de frente 

con una persona  mayor, un anciano, 

según el padrón de edad de cuando 

uno tiene alrededor de quince años.

El señor portaba su capazo de pal-

mito a la espalda, sujeto por un lazo 

de cuerda en el que llevaba introdu-

cido el antebrazo derecho; Según 

la usanza, en aquellos tiempos, de 

los hombres que iban a cuidar sus 

tierras.

Nos saludamos, y tras responder 

algunas de mis cuestiones  referen-

tes al camino que yo pretendía hacer, 

el señor me aconsejo que diera la 

media vuelta y no me aventurara por 

aquellas montañas, dado que iba a 

caer un buen chaparon.

Seguro que advirtió en mi un gesto 

de extrañeza y de incredulidad, dado 

que el día estaba soleado, y nada 

me hacía presagiar la amenaza de 

lluvia.

El interlocutor girándose  casi en 

dirección de donde venia y exten-

diendo su brazo izquierdo y el dedo 

índice correspondiente, indico un 
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gran montón de estiércol  acumula-

do  a la espera de ser esparcido para 

abonar los campos, y me afirmo 

categóricamente, en valenciano: “el 

estiércol huele, va ha llover”.

Nos hicimos un gesto de despe-

dida, nos cruzamos unas sonrisas; 

la mía, muestra del desacuerdo con 

su aseveración; la suya, un gesto de 

advertencia.

Al cabo de pocas horas me aga-

rro uno de esos enormes aguaceros 

que difícilmente se olvidan, en una 

zona sin posibles refugios y sin 

chubasquero con que protegerme. 

Opte rápidamente por quitarme  la 

ropa, quedarme únicamente con una 

camisa y un calzón de baño, mien-

tras resguardaba el resto en el inte-

rior de la mochila, a la espera de 

encontrar algún abrigo y tener algo 

seco que ponerme.

Al fin divisé unas ruinas con unos 

restos de techumbre donde me refu-

gié. 

Gracias a una caja de fósforos, que 

previamente había preparado aprue-

ba de agua, sumergiendo cerilla a 

cerilla en cera fundida, conseguí 

encender fuego.

Mientras me abrigaba con ropa, 

más húmeda que seca, o comía un 

poco, ¡no cesaba de preguntarme 

por el estercolero!, ¡lo normal es que 

un estercolero huela!

¿Aquel anciano había acertado, o 

era pura coincidencia?

Entre tanto las botas, próximas 

al fuego, humeaban del vapor que 

expedían, y unos calcetines expues-

tos excesivamente cerca de las 

llamas, por la impaciencia de que 

se secaran con rapidez, quedaron 

medio chamuscados.

Varios meses tras esta inciden-

cia, en otra travesía igualmente en 

solitario, la situación era distinta, el 

problema radicaba en este caso en la 

escasa agua de mi cantimplora.

En una casa de campo me invita-

ron a que me sirviera agua de una 

cisterna provista de brocal,  polea,  

pozal con una herradura amarrada a 

un lado, y su cuerda de cáñamo.

Dejé deslizar la cuerda entre las 

manos hasta que sentí que el cubo 

alcanzaba la superficie del agua, 

recobré cerca de un metro de cuerda 

y la solté para que el conjunto caye-

ra con brusquedad y así facilitar su 

llenado, cacé la cuerda y cuando el 

cubo  apareció por el brocal pude 

percibir, que realmente a lo que se 

asemejaba  era a una regadera, por 

la multitud de pequeños chorrotes 

de agua que perdía por pequeños 

agujeros.

Como no tenía dispuesta la can-

timplora, colgué el pozal de un gan-

cho junto a la polea. Y cuando ya 

tuve mi recipiente preparado y me 

disponía a llenarlo observé que el 

cubo estaba prácticamente vacío, 

que la mayoría del agua había retor-

nado a la cisterna.

Repetí toda la acción para extraer 

agua de nuevo, mientras cazaba la 

cuerda percibí el sonido que la mul-

titud de pequeñas fugas de agua 

producían tras golpear en el fondo 

y  reverberar su eco en la superficie 

abovedada de la cisterna.

De nuevo el pozal en mis manos, 

medio vacío, pero con la suficiente 

agua para  cubrir mis necesidades.

Unas palabras de agradecimiento 

con el propietario y una última pre-

gunta atrevida por mi parte: “Señor, 

¿por qué no cambia ese pozal?

La respuesta fue tajante, también 

en valenciano: “Este pozal hace un 

agua muy buena, y muy  fresca”. 

Un ultimo gesto de despedida, y 

me alejo.

No entendía nada, pero esta vez 

seguro que mi rostro no mostró nin-

guna mueca sarcástica o de desapro-
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bación, el recuerdo de la historia 

del estiércol lo tenía todavía muy 

fresco.

¿Cómo aquel cubo podía hacer el 

agua más buena? ¿Acaso la enrique-

cía con hierro debido a la herradura 

que llevaba colgando, o al tipo de 

su chapa?

Estas anécdotas quedaron en mi 

mente como dos acontecimientos 

extraños, sin sentido y mas ligados a 

las fantasías que a otra cosa.

Posteriormente, algo más prepa-

rado por los estudios y con mayor 

capacidad de análisis, me percaté 

que aquellos hombres tenían toda 

la razón.

Cuando escuchamos un parte 

meteorológico en el que nos indican 

que la presión atmosférica ha ini-

ciado un descenso importante, que 

hace prevenir lluvias intensas, lo 

aceptamos, dado que suele ser una 

señal inequívoca.

El barómetro, inventado por 

Torricelli en 1643, ha sido el gran 

aliado de marinos y meteorólogos 

desde que el prusiano Otto von 

Guericke en 1660 predijo una gran 

tormenta a causa de una caída rápida 

de la presión atmosférica que obser-

vo con este tipo de instrumento. 

También sabemos, por las leyes de 

la física, que al disminuir la presión 

de un gas, este se expande.

Esta es la razón por la que al dis-

minuir la presión atmosférica el aire 

del interior de un estercolero, de las 

alcantarillas, de las cavernas etc. 

sale arrastrando consigo el hedor, la 

pestilencia, o la humedad de estos 

lugares.

Consideremos ahora la anécdota 

del pozal.

La cantidad de gotas y gotículas 

que caían en la cisterna, en su cami-

no de descenso sufrían un doble 

efecto, en parte se evaporaban, así 

como se enriquecían del aire que 

disolvían en su caída.

Recordemos como mantenemos el 

agua del pequeño acuario domesti-

co, inyectándole burbujas de aire.

También como cambia drástica-

mente el aspecto de un pequeño 

arroyo, al dejar de circular el 

pequeño hilillo de agua, que pasaba 

de charca en charca.

Hasta no hace mucho tiempo, 

antes del uso domestico de los fri-

goríficos, los cantaros y botijos de 

cerámica han sido el medio univer-

sal de refrescar el agua, por la eva-

poración que de esta se produce en 

su superficie.

De forma similar parte del agua en 

su caída a la cisterna se evaporaba 

por lo que se enfría ayudando así a 

refrescar el conjunto.      

Este tipo de sabiduría que poseen 

ciertas personas, es lo que se conoce 

por conocimiento popular o conoci-

miento empírico.

La percepción y de la experiencia 

les ha permitido asociar pares de 

fenómenos que ocurren concatena-

dos.

Existe un refuerzo del conoci-

miento empírico, debido a la trans-

misión cultural y a la constatación 

del cumplimiento continuado de la 

experiencia.

En el conocimiento empírico exis-

te un primer fenómeno, el que anun-

cia, determina o provoca: el olor 

del estiércol, el pozal viejo, etc. Y 

un segundo fenómeno que es fruto, 

resultado: la lluvia, el agua buena y 

fresca, etc.

No los debemos confundir con los 

signos y augurios de carácter mítico-

mágico.

Tampoco los debemos confundir 

con la relación  causa y efecto  carac-

terístico del conocimiento científico, 

dado que en este ultimo, se conoce  

cual es la causa y los motivos de esa 

dependencia. 

Frecuentemente el conocimien-

to empírico lo que establece es la 

relación entre dos consecuencias o 

efectos,  ambos dependientes de la 

misma causa. Quedando la causa 

fuera de su  conocimiento.

En nuestra primera anécdota la 

causa es la caída de presión.

Una de las consecuencias es la 

expansión del aire del interior del 

estercolero y  el hedor que este 

arrastra.

Otra consecuencia de la caída de 

presiones, son las lluvias.

En el conocimiento empírico se 

obvia la causa, la caída de presión, 

y se crea la concatenación de las dos 

consecuencias, el hedor y la lluvia.

En la segunda anécdota la causa 

real de la calidad del agua esta en 

su aireación y en su evaporación, el 

pozal era un simple medio para pro-

ducirlo, pero la percepción lo había 

asociado y convertido en la causa 

ficticia, dado que la real queda total-

mente fuera de la explicación.

Este tipo de conocimiento empíri-

co ha sido de gran importancia en la 

antigüedad.

En unas épocas en que la función 

principal de la astronomía era la 

medida del tiempo, y establecer un 
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calendario. Existían dos periodos de 

tiempo obvios y muy claros, el de 

los días y el de las lunaciones.

Pero las actividades basadas en la 

secuencia de las estaciones reque-

rían el establecimiento del año, del 

que solo se conocía una duración 

aproximada.

Se pretendió aproximar el año a 

un múltiplo de lunaciones, doce en 

total, lo que creaba un desfase acu-

mulativo.

Posteriormente se intentó corregir, 

haciendo los meses de treinta días; 

mejoró, pero seguía habiendo un 

desfase acumulativo que lo hacia 

impropio para la mayoría de las 

actividades estacionales, como son 

las relacionadas con la agricultura, 

así como con otras actividades rela-

cionadas con la naturaleza.

El conocimiento empírico esta-

bleció una estrategia precisa, sin 

desfases.

Esta se basa en el hecho de que 

ciertas estrellas o constelaciones 

dejen de verse en el horizonte Oeste, 

justo tras el ocaso solar, es el “ocaso 

heliaco de dicha estrella”, y a par-

tir de ese día estarán ausentes por 

un periodo largo en el firmamento 

nocturno.

Trascurrido ese periodo de ausen-

cia, un determinado día esa mismo 

estrella reaparecerá en el horizonte 

Este, por un breve tiempo justo antes 

del orto solar, lo que se conoce por 

“orto heliaco de la estrella”.A partir 

de entonces cada día la estrella apa-

recerá con mas antelación al Sol y 

consecuentemente será visible mas 

tiempo.

 Estos hechos se reproducen a 

intervalos exactos de un año.

Hasta varios años después de 

Copérnico y su teoría Heliocéntrica 

no se supo que la inclinación del 

eje de la Tierra con relación a la 

Eclíptica y el tiempo de traslación 

de la Tierra alrededor del Sol eran la 

causa de la sucesión de las estacio-

nes durante el año, así como el que 

todos los días una serie de estrellas 

tengan su orto heliaco en el hori-

zonte Este, en tanto otras tendrán su 

ocaso heliaco en el horizonte Oeste.

Pero el conocimiento empírico 

supo correlacionar estas dos con-

secuencias sin conocer la causa a 

la cual se debían, obteniendo gran 

provecho de ello.

Recordemos la importancia que 

tenia en el Egipto de los Faraones el 

“orto heliaco de Sirio” indicando la 

nueva fase cíclica de inundación de 

la que dependía toda su prosperidad 

agrícola.

O en Mesopotamia con el orto 

heliaco de la constelación del Can 

Mayor o Canícula que anunciaba en 

aquellas épocas los días más caluro-

sos del año, fenómeno conocido por  

la “canícula”.

El gran poeta griego Hesiodo 

(h.700 a.C.), campesino y pastor de 

su rebaño de cabras, gran experto 

en el conocimiento empírico, ofrece 

consejos prácticos al hombre del 

campo, le invita al trabajo y al 

esfuerzo continuado, así como le 

enseña los momentos oportunos para 

realizar determinadas actividades.

En su obra “Los trabajos y los 

días” (Erga) se pueden leer pasajes 

como:

“Al salir las Pléyades, hijas de 

Atlas, comienza la recolección, y la 

labranza cuando ellas se oculten”.

“……si quieres llevar acabo los 

trabajos de Demeter – diosa de la 

agricultura- en el momento propi-

cio…”

“No dejes nada para el día 

siguiente, ni para el otro día, por-

que el trabajo diferido no llena el 

granero”.

 “Cuando, sesenta días después 

de la conversión de Helios, pone 

fin Zeus a los días invernales, la 

estrella Arturo, abandonando el 

curso inmenso del Océano, apa-

rece la primera y se alza al ano-

checer”………..Prepara y poda tus 

viñas, que así será mejor……….

y huya de las Pléyades, no caves 

tus viñas, sino que debes afilar tu 

hoz….

….cuando aparezca la fuerza de 

Orión, que muelan los dones sagra-

dos de Demeter en un lugar descu-

bierto y sobre una era bien redonda 

y muy plana”

“Cuando Orión y Sirio lleguen a 

la mitad del Urano, y cuando Eos la 

de los dedos rosados mire a Arturo, 

¡Oh Perses! Guarda tus uvas en tu 

morada;”

“Cuando las Pléyades, las Híadas  

y la fuerza de Orión hayan desapa-

recido, acuérdate de que ha llegado 

el momento de labrar,..”

 “Si se apodera de ti el deseo de la 

navegación peligrosa, teme la época 

en que las Pléyades, huyendo de la 

fuerza terrible de Orión, caen en el 

negro mar.”

 “Cincuenta días después de la 

conversión de Helios, al final de 

la laboriosa estación del estío, es 

la época de la navegación para los 

mortales.”
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No obstante podemos detectar 

en sus escritos lo difícil que debió 

resultar  separar el conocimiento 

empírico de los presagios de origen 

mágico-mítico en pasajes como los 

siguientes.

En el octavo día del mes, castra al 

cerdo y al toro mugidor..

En el vigésimo, durante el mes de 

los días largos, el hombre prudente 

engendrara, porque su prole será de 

agudo entendimiento. El décimo es 

propicio a la generación de varones, 

y el decimocuarto a la generación 

de las hembras.

Dado que el “calendario político” 

era consecuencia de otorgar al año 

una duración que no se correspon-

día exactamente con el tiempo de 

traslación de la Tierra alrededor del 

Sol, se iba produciendo un desfase 

acumulativo como hemos indicado.           

Desfase que ha sido un gran alia-

do de los arqueólogos, dado que en 

muchos registros de la antigüedad 

para determinados acontecimientos 

se hace referencia tanto al día del 

año político y al orto heliaco de 

alguna estrella, dado que el conoci-

miento empírico les hacia conscien-

tes de la importancia que tenia este 

hecho, el orto heliaco, en la plasma-

ción precisa del hecho.

 Dado que la diferencia es acu-

mulativa, el valor de esta mediante 

simples cálculos permite determinar 

exactamente la fecha en cuestión.

En la antigüedad igualmente se 

desconocía la causa que provoca el 

que cada día los puntos del orto y 

del ocaso solar cambien con rela-

ción al de los días anteriores, hasta 

llegar a unos puntos limites donde 

invierten el sentido de su deriva.

Los horizontes irregulares con 

puntos característicos sirvieron para 

evidenciar y memorizar el fenóme-

no, observados desde un determi-

nado emplazamiento, y debió ser la 

base del establecimiento de la corre-

lación, entre el momento del año y 

ese punto del orto o del ocaso solar.

Aquellos hombres no se confor-

maron con los marcadores naturales 

para la constatación y el control de 

este fenómeno. Por lo que erigie-

ron bloques, gravaron señales, cons-

truyeron edificios etc. Con el fin 

de materializar de una forma u otra 

estas situaciones cíclicas del Sol en 

determinados momentos clave como 

son los solsticios, los equinoccios y 

de otros momentos con una impor-

tancia especial para ellos.

También de forma similar contro-

laron las variaciones de la posición 

del orto y del ocaso de la Luna.

De todo ello la Arqueó-astronomía 

tiene verificados una gran cantidad 

de ejemplos correspondientes a un 

gran abanico de culturas, épocas y 

emplazamientos por todo el planeta. 

En estos casos queda también evi-

dente como desconociendo la causa 

real, el conocimiento empírico supo 

correlacionar dos de sus consecuen-

cias, el punto de orto u ocaso y el 

momento preciso dentro del ciclo 

anual.

Hay que destacar que este cono-

cimiento empírico no se encontraba 

libre de ciertos sincretismos con la 

mentalidad mágico-mítica.

Ha habido culturas que han reali-

zado ritos y sacrificios cuando el Sol 

se aproximaba a sus posiciones lími-

te, para que no se fuese más allá.

Ritos y sacrificios que “con su 

inmenso poder conseguían detenerlo 

y posteriormente la inversión de su 

deriva”.
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